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“Firmeza”
Punto Principal
La iglesia cumplirá su propósito misionero a través de permanecer firme en la fe hasta el fin. 
Introducción
Cada año que pasa sin la venida del Señor no da otro año de oportunidad para ganar almas perdidas para Cristo. Aunque somos salvos, ¿cuánta gente en nuestras comunidades se perderían eternamente si Jesús viniera en este mero segundo? Pedro explicó que la tal llamada “pereza” de Cristo en venir de nuevo no es nada más que Su disposición de longanimidad hacia la humanidad. Cristo de seguro vendrá de nuevo en el tiempo propio de Dios.  Pero hasta aquel día y hora, debemos permanecer firmes en la fe y ganar a tantas almas perdidas posible para Jesús. En la lección de hoy, enfocaremos en cumpliendo nuestro propósito misionero en este mundo. 
Verso Clave
“Así que vosotros, oh amados, sabiéndolo de antemano, guardaos, no sea que arrastrados por el error de los inicuos, caigáis de vuestra firmeza” (2 Ped. 3:17).
Resumen De La Lección
¿Cuál era el razonamiento de Pedro en explicar la tardanza de la venida del Señor? Él primero escribió que el Seño es paciente (2 Ped 3:9). Luego él dijo, “Y tened entendido que la paciencia de nuestro Señor es para salvación” (v. 15).  Hasta que el Señor venga, nosotros, la iglesia, tenemos un propósito que se centraliza en alcanzando billones de almas perdidas con el evangelio de salvación (Mar 16:15-16). Es una tarea enorme e increíble. Nuestra misión es tan extensiva que abarca a “todo el mundo,” sin embargo nuestra misión es tan específica que tiene como blanco a “toda criatura” (v. 15).  Siendo que nunca conoceremos el tiempo de la venida de Cristo, solo las señales, exactamente cuándo él vendrá es algo irrelevante para los santos (13:32-37).  El tiempo de la venida de Cristo no nos debe molestar, con tanto que estemos velando y orando hasta que venga.  Lo que nos debe verdaderamente preocuparnos es cumpliendo nuestra misión en el mundo porque las almas en obscuridad espiritual dependen en nosotros para revelar la luz de la salvación de Cristo (Jn. 12:46; Mt. 5:14). Nosotros debemos recordar que la misión de la iglesia fue inicialmente dada a un secta pequeña de Judíos bajo el liderazgo de los doce apóstoles (Mt. 9:37-10:8).  Durante el ministerio terrenal de Jesús, las semillas del evangelio fueron plantadas en Galilea, Judea, Samaria, y más allá.  Pero La perspectiva de una banda incipiente de creyentes entrando en el mundo entero con el evangelio era enorme. Sin embargo, los santos del Nuevo Testamento “fueron a dondequiera Predicando la palabra” y “trastornan el mundo entero” (Hechos 8:4; 17:6). Por supuesto que, ellos hicieron esto a través de la unción y poder del Espíritu (1:8).  Hoy día, si vemos el cuadro grande, puede parecer imposible terminar lo que estamos comisionados para hacer.  ¿Dónde empezamos? La clave para cumplir nuestra misión empieza con la obediencia: Ir y predicar (Mar 16:15).  Para terminar cualquier trabajo, nosotros sencillamente empezamos en algún lugar – en cualquiera y dondequiera que el Señor abra la puerta.  Jesús nos ha comisionado a terminar lo que él empezó. Sabiendo que nuestra misión era/es la misión de Cristo primero y sobretodo, nosotros entonces podemos estar completamente confiados que a como nos comprometemos a su misión y trabajamos diligentemente, el Señor trabajará en y a través de nosotros por su Espíritu para cumplir su misión (vv. 19-20). Nuestra misión es desafiante, pero nosotros tenemos un mensaje igualmente efectivo.  El evangelio que predicamos es poderoso, sin embargo sencillo (1 Cor. 2:1-5). Sin embargo, las verdades de la Palabra de Dios son a veces profundas y misteriosas (v. 10).  De hecho, algunas verdades son difícil para entender y nos mantienen, orando, y escudriñando las Escrituras para en fin de ser efectivos. A como nos movemos adelante para cumplir nuestra misión proclamando el evangelio en el mundo, vamos a contender con aquellos quienes  alteran (i.e tuercen, pervierten) las Escrituras, trayendo destrucción sobre ellos mismos y aquellos quienes creen sus doctrinas erróneas (2 Pe. 3:16-17; 2:1-2).  Como explicó Pablo, ante tal oposición, nosotros tenemos que estar establecidos en las verdades de las Escrituras (2 Tim. 2:14-18). Tenemos que permanecer firmes en la fe, creciendo en la gracia de Dios y en el conocimiento de Cristo, para el fin de cumplir nuestro propósito misionero (2 Pe 3:18). 
Estudio De Escrituras
Nuestra Misión – 2 Pe. 3:9, 15; Mar. 16:15-20; Jn. 12:46; Mat. 5:14; Hech. 1:8; 8:4; 17:6
Nuestra Efectividad – 1 Co. 2:1-5, 10; 2 Pe. 3:16-18; 2 Tim. 2:14-18

Conclusión
Pedro cierra su epístola con do resultados posibles para nosotros: nosotros continuaremos a crecer en el Señor, o caeremos de nuestra firmeza.  ¿Qué tan importante es nuestro crecimiento espiritual? Nuestra salvación depende en ello. Como dice un himno antiguo, “Hijo, o creces más cercas, o más lejos.” El éxito de nuestra misión igualmente dependerá en nuestro crecimiento spiritual.  De acuerdo a las Escrituras, la iglesia seguramente cumplirá lo que Dios ha destinado que ella cumpla, a saber, llevando el evangelio a los fines de la tierra y tornándose en una iglesia gloriosa. La iglesia de Dios no puede detenerse.  La iglesia crecerá y alcanzará su destino asignado.  Nuestro trabajo como miembros individuales es de ser firmes y fieles hasta el fin. 

